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ENTREVISTA CON MOTIVO DE SUS 60 AÑOS COMO SACERDOTE 
 

Sin Comunidad no hay Iglesia 
 
I. Según su opinión cuales son los mayores cambios en la Iglesia en estos 60 años? 
 
   Pienso que el Concilio Vaticano II de 1962 a 1965 trajo muchos cambios positivos para 
la Iglesia: María ubicada en la Iglesia; el uso de la lengua vernácula en la liturgia; el 
nuevo papel de la mujer laica; el valor de dialogar con cristianos de otros grupos. Pero 
en la Iglesia sigue reinando el clericalismo: eso significa que la Iglesia es identificada 
con el Papa y los obispos; que los obispos intervienen en cuestiones políticas; que 
obispos que no cumplen lo mandado por el Concilio. Además, hay hoy una pérdida del 
valor del sacerdocio y de la vida religiosa por la publicidad y los malos ejemplos. Por 
eso faltan vocaciones. Otro tema que se pasa bajo silencio es que muchos católicos que 
se pasan a las comunidades evangélicas y nuestras iglesias se vacían.  Durante los días 
de la cuarentena vi pasar mucha gente delante de la puerta de la iglesia. Había colocado 
una imagen bendita de la Virgen María rodeada de plantas bellas. El 1% se detenía y 



hacía una breve oración. El resto ni miraba. La sociedad llegó a un punto en que vive 
como si Dios no existiera y lo sobrenatural tampoco. 
 
II. Cuál es la misión de los laicos en esta época en el país 
 

    El primer cambio es conseguir que nuestros parientes y amigos que han dejado a la 
comunidad cristiana, recuperen su pertenencia a la Iglesia y la muestren a los demás. 
Una de las cosas que más ha dañado a la Iglesia Católica es lo que aparentemente es 

positivo en ella: la solidaridad dando de comer, 
dando ropa, dando alimentos. Eso no ha ido 
acompañado por una Evangelización de esas 
personas. Recurren a la Iglesia porque piensan 
que es rica. Como el papa y los obispos viven en 
grandes residencias, como muchos sacerdotes 
usan autos último modelo, la gente piensa que 
ellos no pertenecen a ese mundo clerical al que no 
le falta nada.  Recobrar a la clase trabajadora para 

la Iglesia. Pues viven obsesionados por levantarse un peldaño en la escala social. Por 
eso, trabajan el fin de semana. Muchos no han perdido la Fe, por suerte. 
   Los que vienen a la Iglesia llegan a Misa de vez en cuando sin la adecuada 
disposición. Su participación activa, consciente y fecunda es cada vez más escasa. Se 
contentan con estar en un espectáculo que hace el cura. Ya no se confiesan. 
Cauterizaron su consciencia y así se acercan a comulgar en pecado mortal y no les 
importa. Vienen y se van lo antes posible. Muchos sacerdotes han aceptado ese estado 
de cosa para no perder “clientes” de su supermercado espiritual. 
   El cambio requiere volver a las fuentes de la vida espiritual: ante todo la oración 
silenciosa, en la familia y en la casa, antes de comer y en las fiestas. Sin estar 
comunicados con Dios es imposible lograr que los trabajadores vuelvan a la 
Comunidad ni que los laicos recuperen su misión de anunciar el Evangelio. Luego está 
el amor a la Palabra de Dios: la lectura cotidiana del Nuevo Testamento. Después hay 
que retomar la práctica de la confesión frecuente y de la Misa diaria.  
 
III. ¿Cuáles son los pilares que sostendrán la Fe católica de la gente en una sociedad 
individualista y manipulada por la tecnología? 
    Es urgente estudiar la Sagrada Escritura junto a los laicos; además hay que volver a 
valorar y estudiar a la Tradición: los Santos Padres y los místicos y los maestros 
espirituales. Y me parece grave que no se cumplan las normas que mandan preparación 
antes de los Sacramentos. Es una anomalía hacer Bautismos comunes de 30 o 40 niños 
sin preparación previa de los padres y padrinos. Reconozco que son cristianos, pero no 
catequizados: nunca más pisarán la Comunidad de la Fe. Finalmente, pienso que se 
debe dar nueva importancia a la comunidad física y sensible de los católicos reunidos, y 
evitar las Misas virtuales que dan una visión errada de la Iglesia.  
 
 



 

Conjugar lo intelectual con lo pastoral 
La labor de un teólogo en acción 

P. Mauricio Larrossa  
 
Monseñor Osvaldo Santagada, en su larga vida sacerdotal, se ha destacado en 
numerosos servicios a nivel diocesano, nacional y latinoamericano. Quiere, como 
autentico teólogo, conjugar lo intelectual con lo pastoral. Se ha interesado en áreas e 
sensibles para la vida creyente: ecumenismo, liturgia, espiritualidad, pastoral de 
santuario, diálogo con la cultura, enfermos y duelo. 
 
Se trata de un teólogo del Concilio Vaticano II. Para él si uno quiere ser más pastor, ha 
de ser más “teólogo”. Y es ésta quizá una de las enseñanzas del Concilio, calificado 

como Concilio pastoral, que, por eso, ha sido un 
concilio teológico. Las preocupaciones y los aportes de 
Osvaldo Santagada lo ubican en esta línea: lo pastoral 
no consiste en caer mejor al mundo, sino en vivir más 
fielmente la fe recibida con todas sus consecuencias. 
 
Otra calificación de Mons. Osvaldo Santagada como 
teólogo y pastor ha sido su gozo y entusiasmo, 
manifestado en una gran creatividad. El gozo que 
produce la búsqueda y el conocimiento de la verdad 
es la auténtica dirección de la Teología. Con mucha 
teología no es posible salirse de ese éxtasis gozoso, de 
esa alegría, para quedarse con cuestiones pequeñas, o 
detenerse y permanecer en asuntos que valen menos. 
La poca teología, en cambio, se queda en cuestiones 
disputadas y las absolutiza.   

 
Osvaldo Santagada fue mi profesor en Método teológico. Compartió con nosotros sus 
estudios sobre la obra del jesuita canadiense Bernard Lonergan (1904-1984). Nos 
deseaba: “Ojalá que ustedes experimenten la alegría de pasar de la experiencia sensible, 
a la comprensión intelectual, de ésta a la reflexión crítica, de ésta al juicio sobre la 
verdad o no de lo reflexionado, y de esa verdad sean conducidos a la realidad y a la 
responsabilidad existencial de tomar decisiones morales.” 
 
Quienes conozcan a Osvaldo Santagada, sabrán que es maestro por esencia. Y sus 
características de interés por la gente y alegría son su marca de sacerdote pastor y 
teólogo.  



 

 



El P. Osvaldo Santagada y la devoción popular 
 

Marisa Román 
 

Conozco al P. Osvaldo desde hace muchos años y siempre me impactó su visión sobre 
la religiosidad popular.  
La devoción popular es muy importante en nuestra cultura. Como ejemplo tenemos la 
peregrinación a pie juvenil a Luján, peregrinaciones a otros lugares santos como San 
Nicolás o Salta. El P. Osvaldo fue siempre muy consciente de esto, de lo importante que 
es para los fieles. Por eso, en cada parroquia consolidó una devoción que perdura, 
aunque él ya no esté ahí.  
En la primera parroquia que lo conocí, Inmaculada Concepción de Va. Devoto, el P. 

Osvaldo impulsó la devoción por Ntra. Sra. de la Dulce 
Espera, patrona de las mujeres embarazadas, de los niños por 
nacer y de los padres. Al principio, los 15 de cada mes, no 
mucha gente iba a la misa. Una misa en la que al final se 
bendecían a los futuros padres y se les entregaba un par de 
escarpines para los recién nacidos, a los bebes y una bendición 
especial para aquellos padres que no podían tener hijos. Con 
el tiempo, la misa se fue llenando de fieles y fue necesario 
incorporar más de una celebración durante ese día. Recuerdo 
varios amigos a los que le recomendé ir a la misa los 15 y al 
final fueron padres. Yo misma fui durante los embarazos de 

mis dos hijas. La devoción a María en la Dulce Espera se completa con una imagen 
basada en la misma que se encuentra en Santiago de Compostela. 
Luego el P. Osvaldo fue destinado al CELAM en Colombia. Después de algunos años 
regresó, pero fue asignado a una parroquia chica en Va. Urquiza: Jesús Misericordioso. 
Allí recomenzó, una vez más, su camino para incorporar un sitio de devoción popular. 
Recuerdo las misas, al principio, con poca gente y luego más y más. Las fiestas de Jesús 
Misericordioso fueron tan grandes que fue necesario crear un lugar para los peregrinos 
que venían de todas partes, el Descanso del Peregrino. También creó un semanario, “La 
voz del Peregrino”, que se repartía gratuitamente a los fieles y también a comunidades 
del interior del país. La imagen de Jesús Misericordioso y Sor Faustina empezaron a 
verse en muchas partes.  
De nuevo trasladado a otra parroquia fundó su propio templo: San Gabriel Arcángel, en 
Va. Luro. Y otra vez más lo encontramos remontando el barrio con misas, 
transformando el antiguo local en el hermoso templo dedicado al Angel Gabriel, 
creando un lugar sereno para la oración y la reflexión personal. Desde allí se vio crecer 
la devoción al Angel de la Anunciación, con misas multitudinarias durante los 29 de 
cada mes. Ahora, con la pandemia, es de esperar que el Espíritu siga sobrevolando la 
parroquia y le dé nueva vida. 
Durante toda su vida, el P. Osvaldo ha ido buscando y nos ha presentado modelos 
santos para poder seguir fieles a nuestra fe. 



El promotor de los tres encuentros 
Una vida dedicada a elevar al pueblo 

 
Fernando Oscar Piñeiro 

 
Hay un hilo conductor en la actividad pastoral del padre Osvaldo en sus 60 años de 
sacerdote: “Ser promotor de tres encuentros”. 
 
 “El Encuentro con Dios”. 
Su labor pastoral estuvo siempre signada en lograr que el pueblo cristiano se acercara a 
Dios, a Jesús, la Virgen y los santos. Con gran amor y devoción hizo que la gente 
aumentara su fe y viviera en su propia existencia la Palabra de Dios. Conocidos son sus 
desvelos por celebrar Misas hermosas, con excelentes prédicas, música que eleva y 
espacios dedicados al silencio. Nos mostró la importancia capital que tiene ese silencio 
interior para el encuentro con Dios. También se destaca la magnífica celebración de los 
sacramentos y la disposición con suma 
belleza de los diversos lugares de culto en los 
que él estuvo. 
 
“El Encuentro entre la gente”. 
Las comunidades no serían lo mismo si no 
hubieran existido los eventos que en ellas se 
organizaban. Al hablar con la gente que 
estuvo en diversas parroquias e instituciones 
surge de inmediato el recuerdo de retiros, 
almuerzos, cenas, festivales, jornadas, 
peregrinaciones, campamentos y romerías. Su 
pasión para formar amigos y comunidades fue una transmisión tácita del Evangelio que 
motivó a muchos a realizar lo mismo en sus hogares, escuelas y trabajos. 
 
“El Encuentro con uno mismo”. 
Cada vez que nos acercamos a San Gabriel, y a las distintas parroquias donde él estuvo, 
nos encontramos con una profundidad espiritual que nos serena e interpela a la vez. El 
silencio, los encuentros de oración, su insistencia en la importancia de leer buenos 
libros, o las charlas con él son actos de reflexión interior muy productivas. Jóvenes o 
mayores son motivados a cambiar de vida. El sólo ejemplo de ver cómo él a sus 60 años 
pudo construir desde cero una parroquia y una comunidad es para todos un desafío 
que alienta a imitarlo. Ni que hablar de aquellos que han sufrido una enfermedad, 
pasado un mal momento o perdido un ser querido. Él siempre ha estado al lado de cada 
uno para brindarle su compañía y esa palabra justa que tanto reanima. 
Demos gracias a Dios por esta antorcha que nos ilumina y nos mantiene atentos a la 
llegada del Maestro. 
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Un torbellino en la Iglesia 
Monseñor Santagada 

P. Alejandro Seijo. 

 
   Encuadrar a Monseñor Santagada no ha sido sencillo para muchos de los que hemos 
sido sus alumnos y que compartimos con él tantos momentos luminosos. Aún más, la 
palabra encuadre no es útil ni adecuada para referirse a una personalidad tan 
deslumbrante.  
Y ese fue el primer sentimiento que recuerdo de sus clases en la Facultad de Teología de 
Devoto de la UCA. Fue el primer docente que nos entregó una visión complexiva de 
todo el misterio cristiano, de su celebración, de su vivencia, de su espera confiada en la 
vida futura. Sus reflexiones breves, mordaces, inspiradoras - que invitan a la reflexión, a 
la meditación o a sumergirse en la oración - son su aporte insuperable. Santagada 
tampoco lo pretende: solo anuncia, enseña, corrige, exhorta desde un anuncio vivo y 
personal de Cristo. De ese modo, Ilumina la vida desde la fe y así todo puede ser 
contemplado – sin dejar de lado las 
contradicciones de la naturaleza humana 
herida por el pecado – como la creación 
soñada por Dios, proyectada en Cristo, 
animada por el Espíritu para gloria 
del Creador.  
Su erudición - unida a una inteligencia 
aguda – es la base de su visión global; 
forjadas en sus estudios en Buenos 
Aires y Europa, continuadas con sus 
innumerables lecturas de las 
teologías italiana, belga, francesa, alemana, argentina, americana, entre tantas. 
Su primera revolución fue la transformación completa de la Biblioteca del 
Seminario/Facultad de Teología. Y nombro nuevamente a Villa Devoto, porque allí 
derramó su enorme sabiduría. Charlar con él es un enorme placer, que me genera todo 
tipo de preguntas, que Santagada anima a que sean respondidas. Sus viñetas, libros, 
homilías, relatos, comentarios, las Jornadas de Verano e Invierno, son parte liminar de 
su dilatada tarea ministerial. Y ahí está la clave: su labor teológica tiene una indubitable 
aplicación espiritual y pastoral. El conocimiento es puesto al servicio del Pueblo de 
Dios. Es una sabiduría ofrecida con generosidad a quien desee recibirla; que abre 
inmediatamente a la consideración del Misterio.  
Puedo decirlo con creces: dos personas me han marcado profundamente en mi 
sacerdocio, Monseñor Osvaldo D. Santagada y el entonces Cardenal Jorge M. Bergoglio, 
hoy Papa Francisco. Son de la misma generación, la más brillante de la Iglesia Argentina 
en el siglo XX. 

   
 



 

 



La Virgen María 
Su devoción y amor transmitido a los fieles 

 

Fernando Oscar Piñeiro 
 
Un capítulo especial tiene la Virgen María en la vida pastoral de Mons. Osvaldo 
Santagada. Su gran devoción a la Madre de Dios nos motivó siempre a los católicos 
sencillos a amarla y a tenerla cerca de su corazón. Sus prédicas, escritos, devocionarios 
acerca de la Virgen, el admirable subsidio “Mes de María” y, sobre todo, las acciones 
litúrgicas siempre estuvieron impregnada de ese halo de admiración y profunda 
veneración hacia nuestra madre celestial.  
 
En todas las parroquias que presidió, la Virgen tuvo un sitial de relevancia. En Jesús de 

la Buena Esperanza, construyó un ala 
especial a la izquierda del templo para 
poner en primer lugar a la Santísima 
Virgen. En Inmaculada Concepción de 
Villa Devoto provocó un cimbronazo en la 
fe del barrio que trascendió ampliamente 
sus fronteras. Por un lado, con la 
entronización de la Virgen Dulce Espera y 
la difusión de la devoción los 15 de cada 

mes provocó una romería de embarazas y mujeres con deseo de tener familia. Por el 
otro, con motivo de los 80 años de la parroquia, donde para celebrarlo, hizo traer en 
helicóptero desde el santuario de Luján una réplica auténtica de la Bendita Imagen 
frente a una multitud de más de tres mil personas que la esperaban con júbilo. 
En Jesús Misericordioso la imagen de la Virgen fue colocada al lado del altar para la 
veneración de todos los fieles del santuario. En San Gabriel Arcángel la Virgen 
acompañó a los fieles desde el primer día, bajo la advocación de Nuestra Señora de 
Fátima. En 2003 otro hito puso al pueblo católico junto a su madre. Con motivo de los 
10 años de la parroquia, la Virgen de Luján llegó en una carreta tirada por bueyes 
acompañada de un grupo grande de paisanos desde Luján, y una multitud de fieles que 
la esperaban en varias cuadras de la avenida Rivadavia.  
 
Como el mismo ha predicado en varias oportunidades, la devoción a la Virgen tuvo en 
peligro de caer en un lamentable vaciamiento. Él se encargó de mantenerla viva, con un 
amplio sentido espiritual para los fieles, que han obtenido innumerables favores por su 
intercesión. Como ejemplo de lo realizado puede destacarse el regalo de una Medalla de 
María a cada uno de los niños que con él hicieron su Primer Comunión (unos 5000), y 
haber organizado la Visita de la Virgen por las casas desde 1996 a 2010, con 52 imágenes 
y sus respectivas misioneras que tengan a su cargo siete casas.    

 

 



Una navidad diferente 
 

Este año 2020 nos encuentra con una realidad muy diferente a otros años. 
 
Por eso proponemos tomar conciencia de la necesidad de vivir el Adviento y celebrar 
Navidad con el pensamiento puesto en quienes sufren hambre y privación, víctimas de 
la injusta distribución de los ingresos y de esta pandemia.  
 
Cada uno de nosotros puede sumarse a alguna iniciativa. O también organizar la mesa 
navideña solicitándoles a las visitas que traigan harina, azúcar, arroz, té, café, galletas, 
mermelada, nueces, leche, o aceite para poner en el arbolito como ofrenda ayuda a los 
más necesitados.  
 
Tenemos que hacer algo diferente. Tenemos que salir al encuentro de los demás. Sólo 
así podrá el Niño Jesús renacer en nuestro corazón.  
 
¡Feliz Navidad!  
 
 

 


